
20 Marzo                     San Cutberto, Obispo de Lindesfarne

Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas

del Octoijos o del Triodio 

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor    

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

al jerarca

Tono 3

Melodía: «El poder de tu Cruz..»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Al alcanzar las alturas de la gracia de Adán antes de su caída, oh justo padre Cutberto, tu 
corazón se convirtió en un paraíso, y los elementos estuvieron sujetos a tus órdenes, y los
pájaros y las bestias te reverenciaron, porque reconocieron en ti la imagen de su Maestro.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

 El poder de tu Cruz, oh Señor, en verdad es muy grande, porque por ella, el justo 
Cutberto fue santificado y glorificado, obrando señales y llenando Gran Bretaña con tu 
Gloria; y adornadas con incorrupción, sus reliquias calzaron tu poder para las 
generaciones posteriores.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 
  

Mientras estás en gloria ante el terrible trono de Dios, en gozo y júbilo, en majestad y 
dicha sin fin, nunca dejes de contemplar tu bondad, oh bendito padre Cutberto, y por las 
oraciones, redímenos de toda condenación.

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.



Tono 3

A través de ti se nos ha concedido un gran don y beneficio; y por eso, con los Profetas 
honramos a tu santísimo Niño, que al dignarse nacer de tu purísimo vientre por su 
extrema compasión, remodeló toda la raza del hombre, oh Virgen sin mancha.
                                                                                                                                              
O si es Miércoles o Viernes

Cuando viste a tu Hijo suspendido sin vida en el Árbol, oh Virgen Madre intachable, 
gritaste amargamente en voz alta: «Oh, amadísimo Hijo mío, ¿adónde se fue la belleza de
tu rostro que ahora voluntariamente ocultaste en la sombra oscura de la muerte?»

Pero si es Sábado

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Tono 3

Teniendo una mente iluminada por el Espíritu Santo, pudiste ver a través de todas las 
maquinaciones del maligno, ya sea en los pensamientos del corazón, ya en las terribles 
ilusiones nocturnas, o en el fuego fantasma que fue apagado por la oración. Por lo tanto, 
oh Dios, padre Cutberto, derrama la espesa niebla de tus intercesiones y ocúltanos de la 
vista de aquellos que buscan nuestras vidas; y con la valentía que tienes delante de Dios, 
suplicale que nuestras almas sean salvas,

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos, Amén.

A través de ti se nos ha concedido un gran don y beneficio; y por eso con los Profetas 
honramos a tu Santísimo Niño, que al dignarse nacer de tu purísimo vientre, por su 
extrema compasión, remodeló toda la raza del hombre, oh Virgen Inmaculada.

O en el periodo del Triodio

Cuando viste al Hijo suspendido sin vida sobre el Árbol, oh Virgen Madre intachable, 
gritaste amargamente en voz alta: "Oh, amadísimo Niño mío, ¿adónde se fue la belleza 
de tu rostro que ahora voluntariamente has escondido en la sombra oscura de la muerte?"

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Octoijos o del Triodio

Tropario

Tono 3

Cuando aún eras joven, dejaste a un lado todos los cuidados mundanos y tomaste la 
dulce vida de Cristo, oh Cutberto, de mentalidad piadosa, y en verdad fuiste mostrado 



noblemente radiante en la gracia del Espíritu Santo. Por tanto, Dios te estableció como 
regla de fe y pastor de su rebaño racional, oh conversador con los ángeles e intercesor de
los hombres.

MAITINES

Si no es el periodo del Triodio

Tropario

Tono 3

Cuando aún eras joven, dejaste a un lado todos los cuidados mundanos y tomaste la 
dulce vida de Cristo, oh Cutberto, de mentalidad piadosa, y en verdad fuiste mostrado 
noblemente radiante en la gracia del Espíritu Santo. Por tanto, Dios te estableció como 
regla de fe y pastor de su rebaño racional, oh conversador con los ángeles e intercesor de
los hombres.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Triodio

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

El auriga de Faraón fue hundido en tiempos antiguos por la vara de Moisés, que obró un 
gran prodigio cuando, en forma de cruz, golpeó el mar, dividiéndolo en dos, y puso a salvo
al Israel peregrino que huyó a pie. cantando al Señor Dios un cántico de alabanza.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Puesto que tus logros se elevan más allá de los límites de la fuerza y la sabiduría del 
hombre, oh Cutberto, temeroso de Dios, ¿cómo será posible la alabanza hacia ti sin la 
ayuda de la gracia? Por eso te ruego, oh padre, que ilumines mi mente ignorante para 
poder ensalzarte apropiadamente.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Cuando jugabas a juegos infantiles y retozabas con tus amigos, el Señor Sabaoth, cuya 
alabanza se perfecciona en la boca de los niños y de los lactantes, te reprendió de 



manera maravillosa a través de un niño de tres años que extrañamente lloró y te 
amonestó, dejándote a un lado. como servidor de Dios

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Alégrate, oh Cutberto, gloria de Nortumbria y joya resplandeciente de Durham, hacedor de
maravillas, que has santificado la tierra y el mar con lágrimas y trabajos por Cristo. Así 
como en vida viajaste a través de colinas y aldeas para socorrer a todos, así también ven 
a nosotros ahora con tu gracia vivificante.

Katabasia de la Anunciación

ODA 3

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Cuando Eva consintió a la serpiente, la muerte accedió a nuestra naturaleza a través de 
ella, pero tú, al aceptar las extrañas nuevas traídas por Gabriel, oh Virgen llena eres de 
gracia, diste a Dios plena entrada en nuestra naturaleza como uno de nosotros, obrando 
nuestro retorno y liberación. .

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Señor, tú eres la firmeza de los que a ti acuden con fe; Tú eres la luz de todos los que 
están en la oscuridad, y mi espíritu canta tus alabanzas. Cuando llegaste a Boisil, él 
previó la gran santidad que alcanzarías en tus nobles luchas, y con alegría te cuidó.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Guíanos como soldado experimentado en el campo de batalla del Ayuno, inspirando celo 
por la lucha de la virtud en tus siervos que te anhelan.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Sáname de mis males, para que levantándome con las fuerzas renovadas pueda dar 
gracias por tu gracia, oh Cutberto, magnificando la fuente de las mismas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Gabriel, prepárate para el descenso a Nazaret para hablar por Dios a una Virgen 
irreprensible que excede tu santidad.

Katabasia de la Anunciación



Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía: «Concibiendo la Sabiduría...»

Habiendo superado cada etapa de la vida monástica, entraste con alegría en la soledad, 
para luchar abiertamente con el príncipe del mundo caído; y tu vejez fue llamada a la obra
de un obispado, que durante dos años llevaste con celo incansable; entonces sí volviste a
la quietud anhelada, librando luchas internas mayores que las primeras para prepararte a 
la vida eterna, oh divino Cutberto, hacedor de signos. Intercede ante Cristo nuestro Dios 
para que el perdón de todas sus transgresiones sea concedido a los que con anhelo 
guardan tu santa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Al concebir la Sabiduría y la Palabra de Dios en tu vientre, sin ser consumida por ello,  
llevaste para todo el mundo a Aquel que llena el universo; sostuviste en tus brazos a 
Aquel que tiene todo en sus manos; Quien creó la creación y da su alimento a todos. Por 
tanto, te suplico, oh Santísima Virgen y Madre de Dios, que sea redimido de mis muchos 
pecados cuando tenga que presentarme ante el Faz de mi Creador y Dios, oh Purísima 
Señora Virgen, ayúdame en esa hora. , porque puedes hacer lo que quieras, oh Doncella 
toda-himnada.

O si es Miércoles o Viernes

Cuando la cordera te vio colgando de la Cruz, Redentor, Pastor y Cordero de Dios, gimió 
y lloró amargamente: «Mientras el mundo se regocija al recibir la liberación, mis entrañas 
arden mientras yo Mírate crucificado; que has sufrido en Tus entrañas de misericordia, oh 
Señor bondadoso y sufrido, Manantial de donde brota toda bondad, Abismo sin fin de 
misericordia y amor. Ten piedad, pues, y concede bondadosamente a los siervos el 
perdón de sus transgresiones, porque con fe cantan las alabanzas de tus divinos 
sufrimientos.

ODA 4

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros
 
He escuchado y oído, oh Señor, el misterio más maravilloso de tu dispensación; y llegué a
conocer tus obras, y canté alabanzas a tu Divinidad.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros



Como pastor de vida intachable, viste el espíritu de Aidan arrebatado y estimulado con 
celo para abandonar el mundo, siendo guiado por Dios a cuidar de un rebaño mayor.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Fuiste alegre y afable, bueno para con todos y sabio en la mansedumbre de tus caminos, 
firme con valentía en la adversidad, terror a los demonios por tu fe en Cristo.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Antes de la batalla de Nechtansmere, previste cómo matarían al rey y se lo contaste a una
monja santa, como un profeta que anunciaba lo que Dios revelaba.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Para restaurar a nuestros progenitores a su primer estado con toda su raza corrupta, 
encontraste una Virgen libre de culpa, haciéndola tu Madre y nuestra campeona.

Katabasia de la Anunciación

ODA 5

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros 

¿Por qué me has privado y arrojado a mí, el desventurado, lejos de tu rostro? Y las 
tinieblas de afuera me han envuelto y arrojado sobre mí su oscuridad. Sin embargo, ahora
te suplico: «Conviérteme y dirígeme a la luz de tus preceptos, oh Señor, Dios mío.»

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Las nutrias salieron para calentarte después de una vigilia nocturna en oración en el mar 
helado; y tu calidez de bondad curó al observador secreto que vio el hecho y quedó 
completamente congelado por el temor y el terror ante la maravilla, pero revivió ante tu 
simpatía paternal.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Estando varado en invierno, sin provisiones ni esperanza de la ayuda del hombre, en 
medio de la furiosa tempestad, asaltaste el cielo más alto con una oración ferviente que 
fue rápidamente respondida con comida maravillosa y un clima maravilloso, mostrando 
qué clase de siervo de Cristo eras.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

A los pastores de la región montañosa emprendiste tu viaje, sin escatimar los pesados 



trabajos, y tus señales y sermones hicieron brillar la luz de tu santidad, trayendo al 
arrepentimiento a aquellos que habían tropezado en la oscuridad pero que ahora se 
elevaban a las alturas, dándoles alas. por ti.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¿Qué liberación más inmediata puede haber que clamar: «Alégrate, Virgen llena eres de 
gracia?» a quien el Señor eligió como vaso de alegría para la raza humana; quien, al ser 
recibido con el saludo del Arcángel, da cien veces más alegría a tus siervos.

Katabasia de la Anunciación

ODA 6

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros 

Oh Señor, ten misericordia de mí, porque muchas son mis iniquidades; y del hoyo de mis 
malas obras, levántame, te lo ruego, porque a ti he clamado: «Oh Dios de mi salvación y 
mi Salvador, escúchame.»

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Cuando llegaste a Farne, un hombre de oración encendido con gracia, los demonios 
cayeron de su guarida y tú, como un victo, estableciste tu ciudadela donde ningún hombre
antes de ti había sido capaz de resistir solo.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Los cuervos que robaron tu paja ofrecieron arrepentimiento ante tu reprensión y para 
siempre obedecieron tu voluntad y mandamiento, mostrando una maravillosa reverencia a
un hombre de maravillas que había hecho de Dios todo su deseo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

El Fuego insoportable de la Divinidad habita en ti, quemando de nuestra naturaleza toda 
corrupción, contaminación y oscurecimiento, convirtiéndote en la Madre de una raza 
redimida de la corrupción de Eva.

Katabasia de la Anunciación



Kontaquio

Tono 2

Habiendo superado a tus hermanos en oraciones, ayunos y vigilias, fuiste considerado 
digno de acoger a un ángel peregrino; y habiendo brillado con humildad como una 
lámpara brillante puesta en lo alto, recibiste el don de hacer maravillas. Y ahora que 
habitas en el Reino de los Cielos, oh nuestro justo padre Cutberto, intercede ante Cristo 
Dios para que nuestras almas sean salvas.

Ikos

Oh tú que desafiaste el terrible desierto acuático de la ola vencida Farne, y por tu oración 
hiciste que la roca inhóspita produjera grano más allá de la naturaleza, ten piedad de mi 
corazón desolado y carnoso, oh labrador de milagros, y concédele dar frutos. de 
arrepentimiento, y lágrimas de compunción y amor de Dios mientras clamo: «Oh justo 
padre nuestro Cutberto, intercede ante Cristo Dios para que nuestras almas sean salvas..

Sinaxário

Cutberto entró en un río de agua para escapar del río de fuego eterno y desembocó en los
puertos del cielo. 

ODA 7

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros 

Una vez, desde Judea, los jóvenes descendieron a la tierra de Babilonia; Apagaron el 
fuego de los hornos mientras cantaban con su fe en la Trinidad: «Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres».

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Como sacerdote en el altar de Dios, le serviste con muertes que no podías reprimir ni 
ocultar; ante la presencia del Maestro, tus labores por amor de Su amor estallan en flor 
con gritos de alegría: «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres».

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Diste un ejemplo a tus monjes con tu humilde y sabia sencillez; porque incluso en el 
obispo estaba presente el monje, despreciando el orgullo y contemplando a Cristo. «Oh 
Dios de nuestros padres, bendito eres.»



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aunque nuestros fracasos sean muchos, confesamos con seguridad que Aquel a quien tú 
engendraste es Dios, nuestro Señor y Maestro; y por las súplicas de perdón somos salvos
mientras clamamos a Él: «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres».

Katabasia de la Anunciación

ODA 8

del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros 

Ensalcemos y alabemos siempre al Señor Dios, quien fue visto en la antigüedad en el 
monte santo en gloria; Quien junto a la zarza de fuego reveló al Profeta Moisés el gran 
misterio de la siempre Virgen y Doncella sin mancha.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Por el celo de tu servicio al extraño, fuiste honrado con panes del Paraíso, oh Cutberto, 
encendiéndote a la diligencia más maravillosa. nosotros, trocando las cosas terrenas por 
los tesoros infinitos del amor a Dios y al prójimo.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Como el sol en su puesta es majestuoso, como la luna en la mañana palidece con 
esplendor plateado, así tú eras hermoso y hermoso al salir de tus luchas terrenales al 
anhelado puerto de gloria eterna.

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Tanto en Melrose como en Lindesfarne, oh Cutberto, siempre estuviste en oración y 
crucificado para todas las cosas, mientras también predicabas a Cristo a los campesinos 
como un verdadero Apóstol, derramando el brillo del Cielo sobre los nacidos en la tierra.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Vaso magnífico del esplendor de la gloria de Dios, oh Señora siempre virgen, oh Portal de
la misericordia que Dios muestra a los hombres, abre la compasión a nuestras aflicciones 
y ayúdanos en nuestra debilidad.

Katabasia de la Anunciación

ODA 9



del Octoijos o del Triodio

al santo

Tono 8

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros 

 Los cielos se asombraron y quedaron asombrados, y los confines de la tierra, doncella, 
quedaron profundamente asombrados, porque Dios apareció corporalmente a la 
humanidad como mismo hombre. Y he aquí, tu vientre ha pasado a ser más vasto y 
espacioso que las alturas del cielo, porque esto, oh Teotokos, los coros y asambleas de 
hombres y ángeles magnifiquen tu nombre.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

Desamparado en el Farne en tus últimos días, agotado por la enfermedad y la edad, los 
demonios te atacaron con más fuerza en esos cinco largos días que en toda tu vida, para 
purgar los últimos restos del hombre caído de tu poderosa alma; para que, 
resplandeciente con los trofeos de la contienda peleada por completo, puedas acudir a 
Cristo como un hombre perfecto.

Stijo: San Cutberto, ruega por nosotros

La asombrosa incorrupción de tus reminas a través de los siglos ha demostrado hasta qué
punto alcanzaste la santidad mediante la fe viva en el Hijo de Dios, que te amó y te eligió 
desde tu juventud, haciéndote hacedor de milagros, sabiendo de antemano que el mayor 
de todos tus muchos maravillas sería tu humildad nunca dañada.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

El agua de la que bebiste se convirtió en vino, y los males de los que sufrían ante tu 
acercamiento se convirtieron en salud, por el Espíritu Santo que mora dentro de ti, en 
quien vives para siempre y viene invisible incluso ahora, a aquellos que invocan con 
anhelando tu nombre Oh Cutberto. Ven a convertir nuestras tristezas en gozo piadoso.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

En ti se ha cumplido el anhelo más profundo de toda la humanidad y de los Ángeles, de 
ver a nuestro Artífice, de contemplarlo abiertamente cara a cara; porque Aquel a quien 
nadie puede mirar tomó nuestra forma humana de tu vientre intachable, no rebajando la 
Divinidad, sino elevando al hombre a la gloria, y haciéndote la ansiada Reina de todos.

Katabasia de la Anunciación

Exapostilario si es un Sábado

Oh justo padre Cutberto, brillante ermitaño del triste Farne, compañero de trabajo de los 
ángeles y alegría de todos en el dolor y la aflicción, oh Taumaturgo de Gran Bretaña, 
salva a todos los cristianos ortodoxos.



Oh Madre de nuestra misericordia, oh mediadora de nuestra vida, oh tú que engendraste 
a nuestro Salvador, ahora llevale nuestras oraciones y dolores, y en tu bondad, ilumina 
nuestros corazones para el arrepentimiento salvador.

 o Los Himnos de Luz del Triodio

Las Alabanzas

Stijo:  Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras;

Oh Señor, tu siervo era un pastor inculto, pero no tosco en los caminos de la gracia, y con
relámpagos milagros cubiertos y las augustas vestiduras del poder sacerdotal, resultó ser 
una luz para todos, un hacedor de tu voluntad salvadora, un sanador que destierra toda 
enfermedad. , un destructor de las obras del diablo.

Stijo: Alabadlo con tambores y danzas, alabadlo con trompas y flautas; 

Oh Señor, tu siervo era un pastor inculto, pero no tosco en los caminos de la gracia, y con
relámpagos milagros cubiertos y las augustas vestiduras del poder sacerdotal, resultó ser 
una luz para todos, un hacedor de tu voluntad salvadora, un sanador que destierra toda 
enfermedad. , un destructor de las obras del diablo.

Stijo: Alabadlo con platillos sonoros, alabadlo con platillos vibrantes. 

Fuiste un Profeta que veía las cosas aún lejanas y los secretos presentes ocultos en los 
corazones, un Mártir invencible de la paciencia, que soportaba todas las cosas con fe 
inconmovible; un nuevo Apóstol de la gracia, obrero de la oración incesante, un pastor 
grande en paternal misericordia, que empleas con Cristo por nosotros.

Stijo: Todo ser que alienta alabe al Señor. ¡Aleluya!

Señor, cada vez que se abrían las reliquias de tu siervo, se encontraban fragantes e 
incorruptas, mostrando la incomparable audacia que tiene su espíritu ante tu terrible trono.
Así que condesciende a los gritos de nosotros invocando fielmente la gracia de Cutberto, 
el siempre vivo hombre de oración.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 3

Teniendo una mente iluminada por el Espíritu Santo, pudiste ver a través de todas las 
artimañas del maligno, ya sea en pensamientos del corazón, ya en terribles ilusiones 
nocturnas, de fuego fantasmal que era encendido por la oración. Por lo cual, oh Padre 
Cutberto, portador de Dios, derrama la espesa niebla de tus intercesiones, y escóndenos 
de la vista de aquellos que buscan nuestras vidas; y con la valentía que tienes ante Dios, 
suplicale que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



Melodía: «El poder de la Cruz...»

A través de ti se nos ha concedido un gran don y beneficio; y por eso, con los Profetas, 
honramos a tu santísimo Niño, que al dignarse nacer de tu purísimo vientre, por su 
extrema compasión, remodeló toda la raza de los hombres, oh Virgen sin mancha.
                         

O si es un miércoles o viernes

Cuando viste a su Hijo suspendido sin vida en el Árbol, oh Virgen Madre intachable, 
gritaste amargamente: «Oh, mi bendita Niña, ¿adónde se fue la belleza de tu rostro que 
ahora voluntariamente has escondido en la sombra oscura de la muerte?» 

Tropario

Tono 3

Cuando aún eras joven, dejaste a un lado todos los cuidados mundanos y tomaste la 
dulce vida de Cristo, oh Cutberto, de mentalidad piadosa, y en verdad fuiste mostrado 
noblemente radiante en la gracia del Espíritu Santo. Por tanto, Dios te estableció como 
regla de fe y pastor de su rebaño racional, oh conversador con los ángeles e intercesor de
los hombres.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

Tono 3

Cuando aún eras joven, dejaste a un lado todos los cuidados mundanos y tomaste la 
dulce vida de Cristo, oh Cutberto, de mentalidad piadosa, y en verdad fuiste mostrado 
noblemente radiante en la gracia del Espíritu Santo. Por tanto, Dios te estableció como 
regla de fe y pastor de su rebaño racional, oh conversador con los ángeles e intercesor de
los hombres.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2



Habiendo superado a tus hermanos en oraciones, ayunos y vigilias, fuiste considerado 
digno de acoger a un ángel peregrino; y habiendo brillado con humildad como una 
lámpara brillante puesta en lo alto, recibiste el don de hacer maravillas. Y ahora que 
habitas en el Reino de los Cielos, oh nuestro justo padre Cutberto, intercede ante Cristo 
Dios para que nuestras almas sean salvas.




